
Hoy celebramos la fiesta de la Epifanía del Señor, tradicionalmente conocida 
como la fiesta de los Reyes Magos. 

El texto del Evangelio nos comunica que 
Dios se nos ha manifestado plenamente 
en Jesús, de forma visible y cercana, y que 
no es propiedad de unos cuantos, sino 
que viene y sale al encuentro de todos.

Las actitudes y gestos de los Magos son 
la cara opuesta a la de los representantes 
oficiales del pueblo judío. Ellos se 
alegran, se ponen en camino, reconocen 
a Jesús como rey, lo adoran y le ofrecen 
regalos. En cambio, el rey Herodes, los 
Sumos Sacerdotes y los maestros de la 
Ley, ante la noticia del nacimiento del 
Mesías se turban y ejecutan un plan 
para buscarlo y matarlo, sin importar la 
muerte de miles de inocentes.

El mensaje se centra en el modo de buscar y encontrarse con Jesús, que no es sol 
que deslumbra, sino estrella que seduce; que no es fuego de un horno que quema, 
sino fuego de hogar que da calor; que no es un Mesías guerrero, sino tejedor de la 
paz que viene de Dios; que eligió no un palacio ni un templo, sino un pesebre en el 
silencio de la noche para manifestarse. 

Hoy, en un mundo dividido y enfrentado en luchas por defender intereses propios y 
egoístas, nuestro compromiso es buscar y encontrar a Dios en la sencillez de la vida y 
en el rostro de quienes padecen hambre, soledad y pobreza.

Dios es para todos
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de la palabra
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La Epifanía del Señor

Señor, te damos gracias por tu amor y cercanía,
 por el pan y el hogar, por la salud y el trabajo 

que nos concediste a lo largo 
en este año que termina.

Señor, ayúdanos a abrir
Nuestro corazón y sanar las heridas
De quienes sufren la enfermedad,

El desempleo, el hambre, la falta de un hogar,
Y sobre todo, la falta de cariño y comprensión.

Señor, anima nuestra fe y esperanza
Y fortalece nuestra solidaridad

para que abramos las puertas y ventanas
a tu misericordia que nos lleve 

asumir el presente con responsabilidad
y el futuro con esperanza.

Señor, danos la fuerza de tu Espíritu
para convertir nuestra vida familiar

en hoguera que dé calor 
y lámpara que ilumine la vida 

de nuestros ancianos, jóvenes y niños.

Padre bueno, danos tu bendición para que
cada familia vivamos tu proyecto de salvación,

a ejemplo de la Sagrada Familia de Nazaret
en un ambiente  de respeto y comprensión, 

de esperanza y amor. Amén.
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  La Palabra del domingo...
Levántate y resplandece, Jerusalén, porque 
ha llegado tu luz y la gloria del Señor alborea 
sobre ti. Mira: las tinieblas cubren la tierra y 
espesa niebla envuelve a los pueblos; pero sobre 
ti resplandece el Señor y en ti se manifiesta 
su gloria. Caminarán los pueblos a tu luz y los 
reyes, al resplandor de tu aurora.

Levanta los ojos y mira alrededor: todos se 
reúnen y vienen a ti; tus hijos llegan de lejos, 
a tus hijas las traen en brazos. Entonces verás 
esto radiante de alegría; tu corazón se alegrará, 
y se ensanchará, cuando se vuelquen sobre ti 
los tesoros del mar y te traigan las riquezas 
de los pueblos. Te inundará una multitud 
de camellos y dromedarios, procedentes de 
Madián y de Efá. Vendrán todos los de Sabá 
trayendo incienso y oro y proclamando las 
alabanzas del Señor.

(60, 1-6)
Del libro del profeta Isaías

Hermanos: Han oído hablar de la distribución 
de la gracia de Dios, que se me ha confiado en 
favor de ustedes. 

Por revelación se me dio a conocer este 
designio secreto, que no había sido manifestado 
a los hombres en otros tiempos, pero que ha 

   Palabra de Dios.         
   R/. Te alabamos, Señor.

  Palabra de Dios.           
  R/. Te alabamos, Señor.

Salmo Responsorial
(Salmo  71)

Comunica, Señor, 
al rey tu juicio, y tu justicia 

al que es hijo de reyes; 
así tu siervo saldrá en defensa 

de tus pobres y regirá a tu 
pueblo justamente.    R/.

Florecerá en sus días 
la justicia y reinará la paz,  
era tras era. De mar a mar 

se extenderá su reino y 
de un extremo al otro 

de la tierra.  R/.

Los reyes de occidente y 
de las islas le ofrecerán 

sus dones. Ante él se 
postrarán todos los reyes 
y todas las naciones.   R/.

Hemos visto su estrella 
en el oriente y hemos 

venido a adorar al Señor.

R/. Aleluya, aleluya

   R/. Que te adoren, 
Señor, todos los pueblos 

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

(Mt. 2, 2)

 Palabra del Señor.       
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Jesús nació en Belén de Judá, 
en tiempos del rey Herodes. Unos 
magos de oriente llegaron entonces 
a Jerusalén y preguntaron: “¿Dónde 
está el rey de los judíos que acaba 
de nacer? Porque vimos surgir su 
estrella y hemos venido a adorarlo”.

Al enterarse de esto, el rey 
Herodes se sobresaltó y toda 
Jerusalén con él. Convocó entonces 
a los sumos sacerdotes y a los 
escribas del pueblo y les preguntó 
dónde tenía que nacer el Mesías. 
Ellos le contestaron: “En Belén de 
Judá, porque así lo ha escrito el 
profeta: Y tú, Belén, tierra de Judá, 
no eres en manera alguna la menor 
entre las ciudades ilustres de Judá, 
pues de ti saldrá un jefe, que será 
el pastor de mi pueblo, Israel”.

Entonces Herodes llamó en secreto 
a los magos, para que le precisaran el 

Del santo Evangelio según san Mateo
   (2, 1-12)

De la carta del apóstol san 
Pablo a los efesios (3, 2-3. 5-6)

sido revelado ahora por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas: es 
decir, que por el Evangelio, también los paganos son coherederos de la 
misma herencia, miembros del mismo cuerpo y partícipes de la misma 
promesa en Jesucristo.

tiempo en que se les había aparecido 
la estrella y los mandó a Belén, 
diciéndoles: “Vayan a averiguar 
cuidadosamente qué hay de ese niño 
y, cuando lo encuentren, avísenme 
para que yo también vaya a adorarlo”.

Después de oír al rey, los magos 
se pusieron en camino, y de pronto 
la estrella que habían visto surgir, 
comenzó a guiarlos, hasta que se 
detuvo encima de donde estaba el 
niño. Al ver de nuevo la estrella, se 
llenaron de inmensa alegría. Entraron 
en la casa y vieron al niño con María, 
su madre, y postrándose, lo adoraron. 
Después, abriendo sus cofres, le 
ofrecieron regalos: oro, incienso y 
mirra. Advertidos durante el sueño de 
que no volvieran a Herodes, regresaron 
a su tierra por otro camino.     


